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P equeña es t r el la r oj a 
 
Por  César  Vidal. La Razón. 13/02/2007 
 
Lo r econozco humildemente. Hay días  en que no sé s i  las  noticias  
nacionales  br otan de un infor mativo o del diar io de un ps iquiatr a 
especial izado en locos  pel igrosos . Una de las  últimas  aparece r elacionada 
con las  Juventudes  S ocial is tas  de España (JS E). Al par ecer , los  j óvenes  
social is tas  han decidido cr ear  una organización infantil  con el nombre de 
Pequeña Es trella Roj a que se configurar ía “como ins trumento de la infancia 
y la j uventud par a la consecución de su completa formación”. S u 
pres identa, S usana González, ha s eñalado además  que entr e sus  funciones  
es tá la de iniciar  un proyecto de tr ans formación de la sociedad. A decir  
verdad, no s é qué me espanta más  de es te engendr o que s ólo podía nacer  
de mentes  s ocialis tas  ya sean mar x is tas  o nacional- social is tas . Por  un lado, 
el nombrecito es  par a r eír se a mandíbula batiente o par a echar se a temblar . 
A es tas  altur as  de la His tor ia, cuando has ta los  chinos  pr ocur an olvidar se de 
la es tr ella roj a que l levaban en las  gor r as , un gr upo de hi j os  de la LOGS E 
decide recuper ar la es tampándosela a niños  y adolescentes . T eniendo en 
cuenta que la es tr el la en cues tión es tuvo l igada a matanzas  en masa en 
Rus ia y en media Europa, en China y Corea, en Vietnam y en Camboya, hay 
que tener  algo muy aver iado en la cultur a, en cer ebro o el cor azón par a 
r eivindicar la en pleno s iglo XXI .  
 
Por  otr o lado, la or ganización r epite un patrón conocido. El  inventor  del 
adoctr inamiento de los  niños  y los  j óvenes  fue Lenin. No resulta extraño 
por que s iendo el creador  del pr imer  es tado totalitar io de la His tor ia y del 
GULAG sabía que para per petr ar  el mal tenía que apoderar se de las  mentes  
y los  cor azones  infanti les . De aquellos  pioneros  que l levaban pequeñas  
es trel las  roj as  nacier on los  bali l las  de Muss ol ini y, sobr e todo, las  
Hitler j ungend nazis . No exager o. Hace algo más  de una década, me contaba 
un comunis ta español su sor presa al ver  en 1945 des fi lar  por  la Alemania 
contr olada por  la URS S  a mil lar es  de niños  que l levaban la pequeña es tr ella 
r oj a. Cuando le pr eguntó a uno de los  j erar cas  del par tido de dónde habían 
salido aquellos  alevines  de s tal inis tas , el camarada alemán le había dicho 
s in inmutar se:  “De las  j uventudes  hitler ianas , por  supues to”. Por  supues to. 
Y es  que tanto Hitler , como S tal in o Largo Caballer o es taban de acuer do en 
que la educación pater na es  pel igrosa s iquier a por que la voz de la 
exper iencia podr ía ens eñar  a las  cr iatur as  que deter minados  dir igentes  
pol íticos  s on pel igrosos .  
 
E l pr oblema es  lo que va a venir  des pués . I mplor emos  al Altís imo par a que 
las  JS E y las  pequeñas  es trel las  r oj as  no pasen del r idículo mayúsculo en 
que ya es tán incur r iendo porque el PS OE tiene una s inies tr a his tor ia en la 
que las  cr iatur as  enseñadas  a odiar  al pr ój imo y a ans iar  la “tr ans formación 
de la sociedad”, se convir tier on después   en miembr os  de las  mil icias  que se 
tir oteaban con los  falangis tas  desde inicios  de los  años  tr einta, en 
componentes  de la Motor izada como los  que ases inar on a Calvo S otelo o en 
esbir r os  de las  checas  como la de García Atadell  en las  que se tor turaba, 
r obaba y ases inaba a los  cons ider ados  enemigos  de clase. T endr ía delito 
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que, como en los  años  tr einta, el PS OE volviera a pr epar ar  el camino par a 
que Es paña se tiña de sangr e. 


